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Los medios de comunicación 
y la cultura _popular " . 

l. 

•, 

La cultura nace áe l · 

pueblo y es del pue- . 

blo; ·Jo demás son fo r- ! 

mas. bastardas de la 

cultura y por lo mis­

' 

mo aberraciones que 

teq~i\·ersan el espíri tu ~ 

~acional. Ahora bien: • ... ..:..-· · · 

la cultura que en re-
·motos uempos se difundía. · por ejemplo. 

ep el atrio de las iglesias e incluso desde 

sus mism as fac hadas con admirables es-

culturas de pieda (cultura preconcebida y 

manipulada); la que hizo suya el Estado 

para a través de funda~iones mil (Mazan­

no es un caso especifico y notable) lanzar­

la como flecha sobre e l blanco del pueblo: 

la que en suma conc ibieron grupos pri\'i­

legiados y castas anónimas. hoy se ha 

democratizado al extremo de que sufre 

una impresionante hipertrofia. Lo dicho 

basta para que se admita la imperiosa 

necesidad de "adminis~rar" la cultura . . 

El secretario de Educación Pública. don 

' Fernando Solana. d ijo el dfa 27 del mes en 

curso. duranté la sesión inaugural de la 

Conferencia General del Consejo Interna­

Cional de Museos. que el Gobierno de la 

República debe actuar para que los llama-

" dos medios de comunicación masiYa 

~~~nten sus mensajes y contenidos hacia 

1 
!~evación cultural de los mexicanos: 

añadiendo entre otras cosas que la con­

cepción de nuestra politica cultural nace 

de nuestra identidad nacional por hallarse 

la cultura mexicana indisolublemente uni­

da a nuestra soberanía política. En efecto. 

superada con la Revolución Mexicana la 

etapa his tórica del porfirismo. la Constitu ­

ción del l í supo delinear. en su Articulo 

3o. los rasgos del proceso educati,·o mexi ­

cano. al grado de que en la mism a entraña 

de la Constitución alienta el propósito 

tirme de luchar contra la desigual capaci ­

dad del mexicano para tener acceso a la 

-cultura. Son muchas las causas sociales. 

como s~ñaló Solana. que imP.ulsan aquella 

desigualdad. De alli que el Estado. que 

busca la consen·ación y preserYac ió~ del 

·patrimonio cultural de México sostenga 

que lo.s medios de comunicación son i·nse­

parables de la cultura popular: o . mejor 

dicho. deben serlo. 
Un ejemplo muy sencillo. Yislumbrado 

por el Secretario de Educación. es . el 

siguiente. La lengua nacional sufre el 

embate. con persistencia cotidiana. de 

intereses comerciales y políticos que la 

alteran . Se creera posiblemente. y de ma­

nera equiyocada a mi juicio, que el asunto 

pertenece al murido de la gramática y de 

la lexicografta . No es verdad. Es un tema 

que re,·ierte sobre la politica. El hombre 

piensa según habla. Lo que decimos mo-

deJa nuestros ideales: y lo que decimos. 

especialmente en ciertas capas de la po ­

blación. es el resultado de aquello que 

difunden los medios de comunicación. 

¿Cómo podria el Gobierno emanado de la 

Re\·olución. fiel a los principios del articu­

lo 3o. Constitucional. alejarse de su res­

ponsabilidad de guardián. guia y rector de 

los intereses educati\'os de México? Una 

de nuestras más grandes riquezas . con 

profundas raíces en la misma conciencia 

politica. es la cultura popular. PreserYarla 

es defender la identidad tanto po_litica 

como cultural de México. Y los que bus­

can hundir sus garras en nuestra alma. 

alterando la estructura de nuestra sobera ­

nía. atacan la cultura del pueblo porque 

alli anida la voz legitima de la patria. Allí 

está lo que somos. No se puede permitir. 

por lo tanto. qu e intereses mezquinos nos 

lle,·en hacia otras zonas de la cultura 

uni,·ersal : lo que seria \"álido en un v ta je 

placentero del espíritu . identificando se­

mejanzas y profundizando en lo descono­

cido. Sucede. sin embargo. qÚe es inadmi· 

sible dejar nuestras raíces de identidad. 

cambiarlas por otras. 

Es . una batalla que hay que librar a 

faYor de la cultura del pueblo: lo que 

significa que es una lucha . integramen 

!)Or \ . pa ra e 1 pueoil). 


